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Resumen. El presente estudio trata de analizar la evolución de la concentración de
nitrógeno foliar (nitrógeno/peso seco) en especies representativas de dos formaciones típicas del
Parque Nacional de Doñana: matorral (Cistáceas y Labiadas) y brezal. Las zonas en las que se
ha centrado el estudio habían ardido en épocas diferentes. El objetivo del trabajo es comprobar
si la hoja actúa como un órgano almacenador de nutrientes, en nuestro caso el nitrógeno, tras
los primeros años después de un fuego. En las dos formaciones estudiadas, la concentración
foliar media de este elemento es alta en los primeros años después del fuego, siendo para el brezal
21.8 mg N/g y para el matorral 17 mg N/g. Siete años después del fuego, la [N] foliar presenta
un fuerte descenso (alrededor de un 43%). tanto en el matorral como en el brezal. Estos
resultados inducen a pensar que la hoja puede actuar como un órgano almacenador de N en los
primeros años después del fuego.

Summary. The possible role of nitrogen storage in the leaves has been studied in species of

the Cistaceae-Labiatae matorral and Ericaceons heaths of the Doñana National Park by
estimating the nitrogen concentration (nitrogen/dry weight) in the leaves of plants at varying
intervals after fire in the area. The nitrogen concentration was found to be hight in the early years
after a fire in the species of both comMunities. with an average of 17 mg N/g for the matorral,
and 21 mg N/g for the heath. Seven years after a fire the leaf nitroge concentration had dropped
by ca. 43% in both communities. The results indicate that the leaves may act as a nitrógen
storage organ for the first few years after a fire:

INTRODUCCION

El nitrógeno actúa como factor limitante en la mayoría de los ecosiste-
mas mediterráneos (MILLER, 1981), limitando el desarrollo de formaciones
vegetales complejas.
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Posiblemente, la baja mineralización característica de este tipo de eco-
sistemas, debida a la acumulación de sustancias inhibidoras (HANES & JONES,

1967), restringe la disponibilidad de nutrientes. La falta de una vegetación
rica y abundante limita a su vez el establecimiento de una comunidad
animal, acentuando la lentitud del flujo de nutrientes.

Numerosos autores (HANES, 1971; TRABAUD, 1981; RUNDEL, 1982) han
descrito el efecto beneficioso de la acción del fuego sobre estos ecosistemas.
El aumento en la disponibilidad de los nutrientes del suelo en los primeros
arios después de un fuego sería una consecuencia de la liberación de los
mismos que se hallaban bloqueados en la bio y necromasa. Sin embargo,
durante y después del fuego suelen tener lugar grandes pérdidas de nutrien-
tes, debidas fundamentalmente a tres procesos: volatilización, erosión y
vuelo de cenizas (RUNDEL, 1982; RAISON & al., 1985).

RUNDEL & PARSONS (1980) han formulado la hipótesis de que la hoja en
dos especies de chaparral puede actuar como un órgano almacenador de
nutrientes tras el fuego, lo que tendría la ventaja de limitar las posibles
pérdidas. Existen ya considerables evidencias que apuntan a un papel seme-
jante en herbáceas (RUNDEL & PARSONS, 1984; THOMPSON & SCHIMEL, 1984).

En el presente trabajo, se presentan los primeros resultados de un
estudio en el que se pretende testar esta hipótesis.

Para el estudio se han seleccionado dos tipos de matorral de característi-
cas muy contrastadas: un matorral abierto de Cistáceas y Labiadas y un
brezal con Erica scoparia L. como especie dominante.

MATERIAL Y METODOS

El Parque Nacional de Doriana está situado en el S.W. de España y posee
un clima mediterráneo con influencia atlántica.

El suelo está mayoritariamente formado por arena de dunas con una
escasa representación de las fracciones finas (arcillas y limos, 3%), lo que se
traduce en una extremada pobreza en nutrientes y una escasa disponibilidad
de agua durante ciertos períodos del ario (MERINO & al., 1976; MERINO, 1983;
MARTÍNEZ GARCÍA, 1987).

La vegetación de las arenas estabilizadas está representada por dos tipos
de formaciones según su distancia a la capa freática: matorral y brezal,
ocupando el primero las zonas elevadas y más secas, en tanto que el brezal
está restringido a las zonas más húmedas (ALLIER & al., 1974).

Las muestras de suelo se tomaron con una sonda con cuerpo de 7 cm de
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M. O. C N C/N CaO P,05 K,0

Matorral 1.06 0.62 0.046 15.94 1363.7 25 80.6
Brezal 7.76 4.5 0.993 19.85 2775 31.25 277.5

Cuadro 1. Características de los suelos de matorral y brezal. Materia orgánica (M.O.), C y N
están expresados en %; CaO, P 205 y K2% en Kg Ha.

diámetro y 20 cm de longitud. Los análisis de suelo fueron realizados en el
Centro de Edafología y Biología Aplicada de Salamanca.

Para los análisis foliares se cogían al azar hojas de especies representati-
vas de cada formación estudiada. Posteriormente se secaban a 80° C, se
trituraban y se determinaba su concentración en nitrógeno por el método
Kjeldhal.

RESULTADOS

En el Cuadro 1 se presentan los resultados del análisis de suelos en las
áreas de matorral y brezal. Los suelos de brezal poseen una mayor riqueza en
nutrientes que los de matorral.

En la Fig. 1 se representan las concentraciones medias de N foliar en las
distintas áreas de matorral y brezal. Las dos formaciones estudiadas presen-
tan una concentración de N foliar más alta en la zona recién quemada (0.7
arios), disminuyendo progresivamente hasta los 7.4 arios (significativo para
p < 0.01). A partir de esta edad las variaciones no son significativas, aunque
hay una tendencia a la disminución. La variación de [N] entre las hojas de
las zonas de 0.7- más de 100 arios es significativa para p < 0.01. A pesar de
que la evolución de [N] es muy similar en las dos formaciones, las concentra-
ciones de este nutriente son más altas en el brezal que en el matorral.

DISCUSION

Como era de esperar, la riqueza de N foliar en el brezal es mayor y puede
estar explicada por la abundancia de este elemento en el sustrato de esta zo-
na.

La evolución temporal de la concentración de N foliar de estas dos
formaciones es común a la de otras comunidades mediterráneas. Nuestros
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Fig. 1. Evolución de la concentración media del nitrógeno foliar (mg N por g peso seco) de las
especies de matorral (*) y brezal (*)

resultados son muy parecidos a los obtenidos en el chaparral (RUNDEL &
PARSONS, 1980), en el que la [N] sufre un rápido descenso hasta los 6 arios
después del fuego y continuando éste en los arios siguientes, aunque de una
forma más lenta.

En Australia, la vegetación de dunas muestra una clara tendencia a
presentar los valores más bajos en los estadios más viejos (WALKER & al.,
1981).

Estos máximos en la [N] se pueden explicar como consecuencia del
aumento de la disponibilidad de nutrientes después del fuego y podrían ser
consecuencia de la consumición de lujo por parte de los individuos presentes.

Numerosos autores (HANES, 1971; CHRISTENSEN & MULLER, 1975; TRA-

BAUD, 1983) han encontrado en el suelo altas concentraciones de nutrientes
en formas fácilmente asimilables tras la ocurrencia de un fuego, debido a los
aportes de ceniza. En el caso de Doriana, a los 0.7 arios no se detecta ningún
aumento en la concentración de nutrientes del suelo (datos no presentados),
debido posiblemente a la gran asimilación por parte de la vegetación y al
intenso lavado de nutrientes que tiene lugar en los sustratos arenosos por
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efecto de las lluvias. En este sentido, THOMPSON (1984) encuentra que los altos
valores de nutrientes disponibles en el suelo tras el fuego desaparecen entre
0.5 a 1 ario.

RUNDEL & PARSONS (1980) postulan que el incremento en la concentra-
ción de nutrientes en las hojas después del fuego, como consecuencia de la
consumición de lujo, puede tener carácter adaptativo desde el punto de vista
de la conservación de los nutrientes para su posterior utilización por la plan-
ta.

Los resultados discutidos en el presente estudio parecen apoyar esta
hipótesis, aunque es evidente que es necesario considerar otras características
foliares (edad de la hoja, eficiencia de utilización del nitrógeno, etc.) para
dilucidar el posible papel que desempeña la hoja como órgano de almacena-
miento de los nutrientes.
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